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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

Y LA 
Asociación de la Cruz Roja 

JL domingo anterior celebróse en 
el Circo Coxuñés mimeeting orga­

nizado por el partido socialista. 
Su objeto era el de recabar del Go-

Herno el que hiciese firme una ley res­
pecto al servicio militar obligatorio, es 
decir, que para defender la patria con 
las armas en la mano, vayan á Cuba y 
Filipinas los hijos de los ricos con los 
hijos de los pobres. 

Estamos conformes con las aspira­
ciones del partido socialista, descartan­
do lo exagerado de los argumentos á 
que apelaron varios oradores ,y dejan­
do para mejor ocasión el estudiar si 
efectivamente, el servicio obligatorio 
puede llegar á implantarse^ si las quin­
tas son ó no son convenientes y si ten­
dría ó no más cuenta á la nación el 
que sus soldados fuesen voluntarios; y 
no es esto decir que en principio deje­
mos de hallar justo que pues van á la 
guerra los miseros que no cuentan con 
peculio para librarse, vayan- asimismo 
aquellos que, más afortunados, son po­
seedores del puñado de pesetas con el 
que compran Bti tranquilidad y, tal 
vez, su vida. 

Y ya ven los ciudadanos socialistas 
que en este punto estamos á su lado y 
que como ellos, ó tal vez más que ellos 
por estar dotados de mayor sensibili­
dad, lamentamos esos espectáculos, 
que por nuestra misma sensibilidad no 
Quermes presenciar, que ofrecen los 
barcos que de las colonias antillanas 
nos llegan cargados de cadáveres y de 
^felices anémicos que pocos meses an­
tes abandonaron sus casas animosos y 
Abosando salud. 

Pero es que en el meeting de referen­
cia vibró una nota que descompuso el 
general concierto y restó al acto que 
^ celebraba parte de las simpatías que 
^ el llevaban los que creían que cuan-
0 allí se digese y se acordase, habría 
6 estar sometidoá cuanto preceptúan 
a razón y la verdad, la imparcialidad 

^ ]a justicia. 
* no sucedió así, la justicia y la im-

^cial idad, la verdad y la razón mo­
mentos hubo en los que avergonzadas 

huyeron del local porque el lugar que 
noblemente debían ocupar asaltado ha 
sido por la sinrazón y lo ficticio, por 
lo apasionado y lo injusto. 

En ciertos períodos de sus perora­
ciones orador ha habido que, no pu-
diendo abstraerse al odio que le inspi­
ran las clases acomodadas, emitieron 
conceptos monstruosos vacíos por com­
pleto de sentido común, que para de­
terminados individuos, es el menos 
común de los sentidos. 

Y se llegó á más, hubo quien salién­
dose del primordial objeto de la reu­
nión atacó con saña á la benemérita y 
patriótica institución de la Cruz Boja 
que en su blanco estandarte luce el 
más hermoso símbolo de nuestra reli­
gión: la cruz del Salvador, emblema 
de paz y caridad cuyo lema es el subli­
me amaos los unosá los oíros, significa­
ción la más democrática y socialista 
que partido alguno puede ostentar, asi 
sirya de pretexto á sus fines el des­
equilibrio social que hoy como ayer y 
como siempre ha de subsistir pese á 
quien pese y duela á quien duela. 

La institución de la Cruz Boja ha 
sido insultada y escarnecida en el me­
eting del domingo y esto hace su apo­
logía, porque para alcanzar los grados 
de sublimidad á que le dan derecho el 
denuedo y la abnegación de sus aso­
ciados, sólo le faltaba el martirio á 
cambio de sus sacrificios, y de propor­
cionarle semejante martirio se encar­
garon algunos que impugnaron á la 
filantrópica asociación quizás por ig ­
norancia, que de haberlo efectuado por 
malicia, grave sería la pena á que se 
harían acreedores, ó inmenso su re­
mordimiento si tienen alma para sentir, 
corazón para amar y conciencia para 
ser susceptibles de arrepentimiento. ^ 

No habremos de hacer el historial 
de la Cruz Boja, sus buenos y caritati­
vos servicios son de todos conocidos; 
de todos y por todos, menos por aque­
llos que la calificaron de comedia por 
no querer pararse á estudiarla, que de 
hacerlo se guardarían muy mucho de 
zaherirla los demócratas que luego de 
rogar la palabra á cuantos al acto asis­
tieron, se la negaban con el mayor 
desenfado y despotismo cuando nota­
ban que algo iba á decirse en contra­
rio á las especiales y extremas teorías 
sustentadas por los señores de la me­
sa... ¡Valiente democracia! 

Nosotros, que siempre hemos hecho 
justicia á la santa y fraternal asocia -
ción, protestamos de las palabras di ­
chas en contra suya, y con toda la en­
tereza de ánimo que de nuestro racioci-
dio sacamos, desafiamos á que se nos 
pruebe, que la ínclita y benemérita 
institución de la Cruz Boja no llena la 
misión para que ha sido creada. 

Ajustados nuestros actos á la impar­
cialidad mas extremada, y esto en mi l 
ocasiones lo hemos puesto de mani­
fiesto, nos guardaríamos de decir nada 
en contra de lo que pensamos; por eso, 
al tratar hoy de la Cruz Boja no pode­
mos por menos de defenderla... ¿Qué 
defenderla? de volver por sus fueros, 
porque defensa no necesita quien llena 
á conciencia su deber y la Cruz Boja 
lo cumple hasta lo incalculable. 

De ahi el que hayamos aplaudido 
las valientes frases pronunciadas el do­
mingo en el Circo Coruñés por el digno 
secretario de la Asociación provincial 
en la Coruña, nuestro amigo D. Fran­
cisco Javier de Echave, uno de los i n ­
dividuos más entusiastas de cuantos 
componen aquella, todos ellos jóvenes 
animosos que al ejercer su cometido 
para nada tienen en cuenta sus desve­
los, ni las enfermedades que por conta­
gio ú otras causas pueden contraer, n i 
cuentan tampoco con el agradecimien­
to y respeto de que son merecedores. 

Una idea se nos ocurrió el domingo 
al escuchar cosas tan galanas como las 
que hemos oido: estos ciudadanos, pen­
sábamos, que tanto se ensafían con la 
Cruz Boja porque no hace todo lo que 
quiere, y no lo hace por escasez de re­
cursos, al comprender esto mismo, no 
es aventurado el suponer que al salir 
de aquí irán inmediatamente á deposi­
tar sus limosnas en la caja do la bené­
fica asociación, ya para que amplíe su 
caridad, ya para tener derecho, si no 
lo hiciera, á censurarla y anatemiati-
zarla, y... efectivamente, no bien ter­
minado el meeting hemos visto que mu­
chos de aquellos ciudadanos, compañe­
ros y hermanos que se lamentaran de la 
suerte de los pobres heridos, se fueron 
á los establecimientos próximos al 
Circo y allí, entre vaso y copa, entre­
gáronse á comentar todos los inciden­
tes del meeting dejando á cambio de 
las cepitas y vasitos, en los estable ci­
mientos aludidos, las monedas de cobre 
que debían ofrecer á la Crue Boja pa -



ra que con más desahogo respondiera 
á sus grandes y múltiples atenciones. 

Dejamos sin comentarios las conside­
raciones antecedentes: no lo necesitan; 
pero lo que si se precisa y se impone 
«S que al emitir juicios sobre lo que 
tuere, se proceda con honradez y leal­
tad, que el ser socialistas ó monárqui­
cos, religiosos ó ateos no excluye el 
ser justos, que la justicia cualidad es 
que debe descollar por sobre toda idea 
y creencias, si hay en los hombres for­
malidad y sensatez. 

0 REGIONALISMO DE G A S T E L A 
Ao mea amigo Eugenio Carré, 

Íe certa tempo acó, vimos ouser-
„ vando queporalgúns dos elemen­

tos do centro de España e nonomed'un 
mal entendido españolismo, ven mi­
rándose con malos olios o crescente 
desarrollo das fermosas literaturas re-
gionás, que veñen á realzar co as suas 
obras a ja famosa historia das letras 
patrias. 

Eu non sei en que fundados motivos 
poden apoyarse os que tal fan; eu non 
concibo como ó que se reduz a porfe-
sar amor á España poida mirar mala­
mente nada de canto tenda ao íroreci-
mento da nosa nación. Sempre que 
dentro das suas fronteiras se abra un 
novo mercado, se desarrolle unha nova 
industria, se realice un novo invento 
ou froreza unha literatura, costitui un 
motivo de benandanza do que deben 
de se legrar todal-as regiós. Gástela e 
Andalucía, Valenza e G-alicia, Catalu­
ña e Estremadura, todas, e todas do 
mesmo modo, ja que as suas grorias á 
todos hannos de tocar por un igual, 
posto que non oustaute a variedade e 
aos pesares de independencia que te­
ñan ou poidan chegar á teren algunhas 
ou todas elas, todas forman unha den­
tro da Historia, como dentro da Hu-
manic'ade sa confunden n' unha sola 
raza todol-os habitantes de todal-as 
naciós e de todol-os continentes da 
térra. 

A independencia de todal-as regiós, 
o amore á térra na que nascimos, o cul­
tivo da sua lingua, do seu arte, da sua 
industria, de todo canto lie é propio, 
de canto á Natureza quixo a faguer 
produtora, é un deber sagrado de to­
dol-os pobos, suposbo que solamentres 
por aqueles medios po.do lograrse dar 
á patria común todo o esprendore hon­
estar que en van se buscan n-outras 
regiós que prenden e afogan todal-as 
energías propulsoras da produción e 
da vida. 

Todos estamos obrigados, e por lei 
da Natureza ninguóa se escapa, á isti-
mar a patria nativa, do mesmo modo 
que dos cinco continentes istimamos 
mais a Europa, das naciós España, das 
regiós a nosa, das porvincias nos ó 
mais sempática aquela na que está no-
so pobo, e do noso pobo queremos mais 
que as outras aquela casiña na que 
nascimos ou moramos. Ninguén fuxe 
d' esta lei, d' esta ineludibre incrina-
ción á amar todo ó que nos é propio, 
que mais ou menos intimamente está 
lligado co ariosa vida.Tanto esto é asi­
na, que irrisoriamante aquelo desinado 

c' o nome de españolismo, non ven á 
seré outra cousa que un regionalismo 
de mala ley eisaxerado, despótico e t i ­
ránico. 

Irnos probar a precedente asevera­
ción. 

Os elementos do centro de España 
que con tan malos olios miran o eres-
cemento e desarrollo do regionalismo 
puro e alevado das regiós que se des-
pertan e loitan pol-a sua independen­
cia e pol-a sua vida, queren faguer pa­
sar por amor á España, por nobre es­
pañolismo, ó que non ó mais que un 
groseíro amor á Gástela, ó que solas-
mentres ó un castelanismo bastardo e 
sen razón de seré. Non ó que queiran 
eles o trunfo da España en todal-as 
suas regiós, ó que pirsiguen o trunfo 
de Gástela dentro de España, a pre­
ponderancia do seu regionalismo por 
sobre de todol-os regionalismos, e asin, 
apoiados na razón da forza d* unha ín-
sinificante maoria que solo se impon 
porque loita contra forzas desorgani­
zadas, vémoslle impor sua lingua, sua 
legislación, seu gobernó e hasta suas 
costumes ás regiós que as teñen pro­
pias e millor conformadas, á sua ma-
neira de seren e de desarrollarse. 

Non cabe decir se a preponderancia 
d' unha región sobre as outras será 
perjudicial para o porgreso e benestar 
d' unha nacionalidade. Para se faguer 
cargo non é mester mais que imagi­
narse estas imposiciós do orde moral 
trasladadas ao orde material. Todos 
sabemos que Gástela colle bos garban­
zos, e supondo que teñamos esta pro­
dución por ser sua millor que todal-as 
demais, usando e abusando do seu po­
der mandemos átodal-as outras regiós 
cultivar escrusivamente esta legume. 
Nada entresa que ñas provincias do 
Norte o frió muche as prantaciós e ñas 
do Mediodía as seque a calore. O Go­
bernó apoiase na poderosa razón de 
que os garbanzos de Gástela son mais 
bos e que ó de todo punto nacesario 
que todal-as regiós de España os cul­
tiven. ¿Qué para esto opóñense o cri-
ma e a térra porque non son para elo 
porpicios?Pois destoncesnon somos bos 
españoles, non temos amore á patria. 

¿Qué pensaríamos d' un Poder que 
procederá asina? Que sería un Poder 
antinatural, e que c' o seu desacertado 
Groberno, c' o seu mal entendido e des­
pótico castelanismo mais que traballar 
pol-o engrandecemento da España, 
traballaría pol-a sua probeza e ruina. 
E esto por persentar un pequeño en-
xempro quizáis un tanto vulgar, que 
se á falar con craridade nos despuxó-
ramos diríamos que se aló está arre-
grada a burocracia e a incrinación pa­
ra rindir o propio proveito do traballo 
de adeministrar, e aínda moi malamen­
te, os entreses dos outros, aquí non 
nos alentan taes aficiós, que non nos 
queiran tampouco impoñer, pois quen 
nada produz, nada, asimesmo, poide 
adeministrar: as nosas incrinacios es­
tán no traballo, base de toda riqueza 
e benestar. 

Agora ben, esto ó ó que está pasan­
do no orde moral e indinanse de que 
protestemos, e tíldannos de non ter­
mos amore a España e de traballar 
pol-a ruina da patria, cando ó que fa­
cemos é desvelarnos pol-o sen engran­
decemento-e pol-a sua prosperidade. 

Indinanse porque cultivámol-a nos^ 
lingua, que é a que íalan as nosa» 
montañas, os nosos vales, os nososrios 
os nosos mares e o noso ceo, e preteu*. 
den ímpoñernos a sua que ó unha 
pranta que se aló crez garrida e da es-
celentes froitos, trasprantada acó se 
mucha e quéimase porque non atopa 
sávia na nosa térra nin ousíxeno nos 
ares do noso espacio. Indinanse de que 
desexemos viviré co as nosas leiaes 
que nos fixemos nosoutroi mesmos 1 
midida das nosas nacesidades, e dentro 
das que nos movemos con todo des-
embarazo, e impóñennos as suas que 
nos aprisoan e nos suxeitan en todol-aa 
custiós que o noso modo de seré recra-
ma. Vede, pois, se n'esto o trunfo de 
Gástela, mais en maneira algunha o 
trunfo de España. 

Gonfesemos, pois, que somos viti-
mas d* un mal entendido regionalismo 
e que, cabalmente, ó mal nos ven da 
parte d' aqueles que mais berrán en 
contra das sanas correntes regionalig-
tas que escomenzan á desenvolverse. 
As demais regiós, amparándose no sa-
grado amore á España, á patria común, 
deben de protestar enérgicamente con­
tra aquela nefasta imposición. ¿E como 
deben levar á cabo tal protesta? Pois 
sacodindo ó jugo da lingua, das costu­
mes e das leises impostas, e cultivando 
as que cada unha ten propias; pois so­
lo desfacéndose dos elementos alíeos 
e porcurando desenrolar e robustecer 
os que cada unha leva en sí, poide 
arribar á alcanzar cada región toda 
aquela prosperidade e toda aquela gro-
ria que de igual maneira honra á ela 
como á nación de que forma parte. 

As razas fortes son as independen-
tes, non as razas escravas, as que tra-
bailan e progresan gracias ao seu pro­
pio impulso, non as que vegetan e mó-
vense a impulsos das outras razas do-s 
minadoras. 

JOSEPH ALÁDBRN. 

Traducido do Catalán de Lo Somatent de Rea 

LOS GALLEGOS EN MADRID 

EL DESPACHO DE EDUARDO V!NCE«Ti 

isí como el despacho de Gamilo de 
^ Cela es muy modesto, tan iQ0' 

desto como el que tenían, segúü ^ 
crónicas de mediados del siglo, aqu0' 
líos austeros progresistas ArgüelleSi 
Heros, Calatrava y Mendizabal, el ^ 
Eduardo Vincenti y Reguera es'arfci3' 
tico por excelencia, con profusión Q8 
pinturas, grabados, álbums, bronces 7 
dedicatorias. Todo esto colocado este* 
ticamente, los adornos y los relie^6 
ocupan su lugar sin detrimento de ̂  
recuerdos de amistad ó de familia' 

En la calle de Yelázquez, en una ^ 
sa recientemente construida por el ^ 
que de la Victoria, D. Cipriano ^0^3. 
de Monfesinos, sucesor del general ^ 
partero, allí tiene su vivienda, tan^ ^ 
cilla como elegante, el Sr. V incen^ 
valiéndonos del ascensor subíca03 ^ 
molestia á la habitación mas s0 ^ 
y mas aireada de la casa, donde f0 ^ 
á sus amigos, paisanos y cámara01 
diputado por Pontevedra. 
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En el despacho descuella el busto 
¿e la inolvidable Dolores Montero 
jjios, obra escultórica de Vidal y Cas­
tro. Y en toda la casa se advierten re 

neto de estudio ó de trabajo es una fo­
tografía intima, animada, viviente, de 
sus moradores. 

En él despacho de Camilo de Cela 
cuerdos cristianos de la que fué en v i - predominan los libros, las revistas y 
¿a esposa amantísima de Vincenti. Es 
patural que asi suceda. Los seres, para 
nosotros queridos, que descansan en la 
eternidad, viven en la memoria de los 
creyentes,y les consagramos sufragios, 
oraciones y piadosos pensamientos. 

A1H se ven dedicatorias de los galle-
ausentes de la patria, y de los gos, 

maestros que se dedican á la poco re­
munerada labor de educar á la niñez, 
y por todas partes se encuentran obje­
tos de arte, desde la reproducción de 
las concepciones pictóricas á la tapice­
ría mas delicada. E l visitante encuén­
trase atruido en aquella vivienda, por­
que siempre atrae la belleza en el mo­
biliario, en el adorno y en la forma de 
exposición. 

lío basta recargar las habitaciones 
con mayor ó menor número de precio­
sidades, hay que colocarlas con gusto, 
y de la propia sencillez nace la ele­
gancia. 

Hay ricachos que prodigan las telas, 
la pasamanería,los dorados, la cerkmi-
cSL,\oshibelots, las aráñaseos bronces, la 
plata repujada, la porcelana, la crista­
lería y sin embargo, como descono­
cen la estética, no pueden presentar 
sus palacios como modelo de buen gus­
to. Hay, si, profusión de lienzos, escul­
turas, adornos, bordados y cortinajes, 
pero le falta el quid divinum de la sen­
cillez, que suele heredarse y no adqui­
rirse, á no tener depurado el gusto con 
el estudio ó por el arte. 

A simple vista se observa, por las 
condiciones de la vivienda, quien es el 
dueño de la misma, sus aptitudes, sus 
preferencias y sus inclinaciones. 

Entró días pasados en casa de un 
gallego, para mi desconocido, y al 
ojear la librería, el mobiliario, los atri­
les y los útiles del gabinete, compren­
dí que se trataba de un sabio sacerdo­
te. Y en efecto resultó ser un publicis­
ta católico orensano, recien llegado á 
Madrid, de talento clarísimo, de erudi­
ción extraordinaria, de recto criterio y 
juicio imparcial, como lo revelan sus 
puWicaciones. 

El hogar refleja el carácter de la fa­
milia, sus costumbres, sus gustos, sus 
predilecciones. E l que apetece la tran­
quilidad para el estudio ó el que busca 
1̂ honesto recreo en la música, se dis­
tinguen al puuto de los que aspiran á 
pasar el tiempo sin el concurso de l i ­
bros, métodos musicales y álbums de 
dibujo. 

Dejadme entrar en el despacho de 
los hombres públicos, allí donde traba-
38 diariamente, y os diré quien es, lo 
Que vale y que puede prometerse de él 
ia gobernación del Estado. 
. Mil detalles, que se escapan á los 
^norantes y que previsoramente no ol­
vidan los discretos, reveladores son de 
•Ia capacidad estética de los dueños de 
Ja casa. 

. J esos signos exteriores me han ser­
ado de mucho en las relaciones de la 

ida para saber tratar á las personas, 
J ^ n los medios intelectuales que 
•^os les ha otorgado. 

•Kegla general y constante. E l gabi-

los gaiteros; en el de Vincenti los ob' 
jetos de arte. 

¿No revelan, tales manifestaciones, 
los gustos y las predilecciones de cada 
uno? 

Camilo de Cela anda averiguando la 
hacienda de nuestros abuelos, la misión 
providencial que desempeñan los gai­
teros en la sociedad contemporánea y 
los centimillos que heredarán nuestros 
hijos y nuestros nietos en el siglo futu­
ro, como patrimonio nacional. 

Eduardo Vincenti lo consagra á la 
difusión de la enseñanza popular, por­
que de la educación pública depende 
el progreso de las nacionalidades y el 
triunfo definitivo de las conquistas mo­
dernas. 

XAN DAS SILVBIRAS. 
Madrid, Octubre, 1897. 

Resume da Geografía k Galicia 
POR JAN DE OÜCES 

Clima e producios 
O clima de Galicia ó variado, coma 

o aspeito do seu terreo, pero en gene­
ral ó benino, e saudabre, e en algús 
puntos pódese dicir que sempre ó pri­
mavera. Con todo fanse notar a cidade 
de Santiago pol-a aua humedá, e Lugo 
e Ourens pol-o írio. 

D' esta variedade de tempero resul­
ta grande variedade de produciós. A 
vidre nos cumes e cañadas por un lado; 
por outro castiñeíras e carballeiras; 
acó monte, aló labradío; nun lado ber­
tas, neutro arboredo, dan ao pais unha 
formosura encantadora. 

Os animás bravos aparacen en pe­
queño número: hay ursos no Cebreiro 
enas mais montañas que testan con 
Asturias: n-outros montes atópanse 
porcos bravos, e lobos, e corzos; pero 
os que mais se atopan son as donosi-
ñas, orizoscachos, gatos bravos, lebres, 
coeílos, martas, morcegos, raposos, tei-
xos, etc. 

De animás mansos: o boi, o cabalo, o 
porco, o carneiro, o gadomular e asnal, 
galos, cas, galgos, etc. 

De aves as mais coñecidas son: os 
abutres, bexatos, laboreas, cotovios, 
rulas, cucos, corvos, gorriós, merlos, 
pombas, pegas, pardás, petos, macei-
rentos, papuxas, reiseñoles, verdero­
les, xilgaros, gaiolos/galiñas, perdices, 
parrulos, etc. 

De aves de paso atópanse: anduriñas, 
tordos, paspallás, garzas, labancos, ga­
los monteiros, pombos torcás, etc. 

De peixes atópanse: ortigas, águilas, 
angulas, olios-moles, rodaballos, sardi-
ñas , panchos, corvinas, anguiachos, 
troitas, lorchos, doncellas, barbadas, 
lenguados, lampreas, salmós, xardas, 
peixotas, xurelos, touliñas, muxiles, so­
llos, raias, fanecas, e outros moitos. 

De moluscos de mar e térra: o cala­
mar, pulpo, xiba, lamachega, lapa, ca­
racol, ostra, mixillón, ameixa, navalla, 
berberecho, percebe, zamoriña, aviñei-
ra, longueirós, etc. 

De crustáceos: oangrezos, patexos, 
langostas, centolas, camarós, nécoras, 
ecótera. 

De inseitos, vermes, etc., atópanse: 
grilos, ralos, sambesugas, avelaiñas, 
vacas louras, cabales do demo, abollas, 
nésperas, vermes da seda, saltos, miño-
cas, cóbregas, escanceres, víboras, sa­
pos, arrás, vellas, plntegas, etc. 

De vegetás atópanse, por mais que 
a concia do campo está nun doroso es-> 
tado: trigo, cebada, liño, cáñamo, allos, 
cebólas, mainzo, millo, centeo, avea, 
nabos, patacas, artemisa, asentes, aza­
frán, romeu, xarxa, fiuncho, malva, 
ruda, celidonia, borralla, ourego, mos­
taza, tomillo, herba-boa, cecímbre, ro-
seira, carabel, camelias, mannolias, l i ­
las, mirto, mirta, azucenas, moitísimas 
prantas de xardin, repolos, alcachofas' 
cherouveas, fabas, melós, chícharos, 
xudías, tirabeques, espárragos, etc. 

Entre albres de froita atópanse: a l -
berchegueíros, aveláns, castiñeiros' 
cerdeiras, ciroleiros, granados, paviei-
ras, guindeiras, figueiras, limoeiros, la-
ranxeiros, maceiras, melocotoeiros, ór-
bedos, membrillos, moreiras, noguei-
ras, oliveiras, pereiras, vidres, etc., é 
de outras prantas frutás hai: afreces, 
frambuesas, etc. 

De outros albres de madeira de eos-
truciónoude adorno,hai: olmos,viduei-
ros, lodoeiros, ciprestes, espiños, carba-
llos, freixos, faias, loureiros; piñeiros, 
salgueiros, ameneiros, teixos, toxos, 
vieiteiros, castiñeiros e outros. 

Do reino mineral houbo neutro tem-
po moito ouro, e inda hoxe leva áreas 
del ñas suas angas o rio Sil, estaño^ 
cobre e ferro, mármore, pizarra, ecó­
tera. 

Os fenicios e romaos esportaron moi-
tas minas de que inda se conservan as 
siñás e de que falan as hisiorias. 

A i tamén grande número de fontes 
de angas mineras de grande sena e de 
non menore virtude, Mondaris, Verin 
Cóltigos, Lugo, Carballo, lucio, Lou 
xa, Arteixo, Guiteris, etc. 

L A T R A D I C I O N N E G R A 

A/ i/ustre esoriior y eximio /iieraio mi 
distinguido amigo D. Andrés M. Salaran 

I I I 
La noche del 4 de Noviembre del 18... 

estábamos aquí reunidos, el señor Escri­
bano ahí donde está usted (señalando aL 
maestro) y en esa misma postura, el tio 
Mingón con sus ojos siempre llorosos y 
encendidos, donde está el señor Cura» 
Doña Pepita, Doña Carmen y Doña A n ­
gela en los puestos que ocupan estos (los 
criados), los demás de la casa y yo en 
este mismo lugar que ocupamos en este 
instante. Soplaba el viento son furia es­
pantosa y la nieve caía en grandes co­
pos viniendo algunos de ellos á caer en. 
la lumbre impelidos por el viento que ks 
introducía por los claros que deja la losa 
que cubre la chimenea, para que salga 
el humo. M i amo estaba como siempre,, 
de un humor de todos los diablos, el 
cual iba en aumento cuanto más lastre 
metía entre pecho y espalda, cosa que 
solía hacer desde que cenaba ¿asta muy 
entrada la noche. 
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M 'tio Mingóa sobre quien solía por Jo 
general descargar sus iras sufría resig­
nado, y, buscándole el lado flaco, procu­
raba observarlo con el propósito de 
atraerlo con algún cuento, lo que logra­
ba las menos veces, pero aquellas que lo 
conseguía valíale tal hazaña un trago de 
vino, gracia especial que ni á sus hijas 
otorgaba. 

Esa noche hallábase en extremo ra­
bioso, tanto, que aquella tempestad de 
afuera era miel el lado de la que hacía 
fulminar rayos y denuestos en su cere­
bro. Todo el mundo se hallaba más que 
vivo muerto, esperando de un instante á 
otro, ver trocadas en hechos las amena­
zas de palabra; esta vez no era al tío 
Mingón-soldmente, era á todos en gene­
ral. 

A hurtadillas, y una ahora, otra luego 
se escurrieron las mujeres y quedamos 
solamente los hombres. La tempestad de 
afuera seguía su natural curso, la de 
adentro tomaba cada vez más tinte ame 
nazador y sombrío; la ronca voz del es­
cribano imprecaba cuanto hay de huma­
no y divino, y en un exceso de ira moti­
vada por la exaltación alcohólica tomó 
un tronco de los que ardían en la lum­
bre y se lo arrojó al tio Mingón á quien 
por ventura no le produjo ni el más leve 
daño. 
• Disponíase este á recoger el tizón 

cuando una de las hijas que sin duda se 
habia asomado á la ventana del comedor 
bajó gritando:—]En la carballeira hay mu­
chas luces y quienes las llevan parecen 
mujeres vestidas de negrol Van camino 
del convento. 
, —Son as meigas que van rezando pra 

que non as tolla San Silvestre—dijo 
medio irritado el escribano. 

Ninguno osó hacer la mentr objección 
y si solamente nos coatentamos con cru. 
zar furtivas miradas, no sé si de miedo, 
admiración ó asombro. 

Aún reinaba el silencio cuando el es­
cribano dirigiéndose al contertulio de los 
ojos llorosos y colorados, le dijo que con­
tase algo. 

El tío Mingón no dejó repetirse el 
mandato: impresionado quizás por el pa­
so de las luces que había un rato anun­
ciara la hija del escribano comenzó su 
cuento en esta forma-

«Me dijo mi padre una vez que cuan­
do viera un cuervo encima de la Pena 
grande se lo participara al cura, pues, 
era indicio, según casos confirmados en 
otros tiempos, de que por la Toca vaga­
ba á deshora de la noche alguna alma 
en pena. Hace quince días al ir á buscar 
tojos para la trilla he visto un cuervo que 
posado sobre la nieve extendía las alas y 
graznaba diferentemente de como suelen 
hacerlo sus semejantes. No hice caso ni 
me acordé de avisar al cura, pero la 
otra noche tuve precisión de ir á Souto 
y al llegar cerca del molino observé que 
me seguía una sombra negra que á pe­
sar de la obscuridad de la noche se dis­
tinguía perfectamente. No temí y conti­
nué mi camino: pasé el puente y no he 
visto nada, anduve todo el trecho que 
hay hasta llegar al parador de Furelos 
y allí con gran asombro noté nuevamen­
te que en vez de la sombra me seguía un 
perrito blanco con ojos muy relucientes 
y en extremo ágil. Procuré cogerlo y ca -
da vez que lo llamaba recuaba J se 
ponía á buena distancia. En esto me 

dije para raí:.¡que diaño de can,quen che 
medera cóllel-o! 

Con la idea del perro abrí la cancilla 
y seguí mi camino sin ningún contra­
tiempo más. Cuando tornó á regresar me 
sorprendió no encontrarlo pues me había 
formado el propósito de cogerlo dándole 
queso. Pero todo fué inútil no le he vuel­
to a ver más. 

La noche como todas las de este mes 
era obscura y aún á trueque de correr 
peligro me decidí á regresar por el Pon-
tigo con objeto de no dar un rodeo tan 
grande como era el que tenía que dar v i ­
niendo por la Toca: además, era casi pro­
bable que no encontrase la sombra. 

Pasé el puente de dos vigas que ya 
comenzaba á lamer el agua, y al llegar 
al hórreo do tio Benito, sentí pasos y 
me dieron tentaciones de volver la ca­
beza. Un escalofrío de miedo me contu­
vo; seguí andando con paso más que l i ­
gero aunque á mi rae parecía corto, y de 
repente el sonido de los pasos lo percibí 
á mi lado, miré entonces de reojo y vi 
que me acompañaba la sombra negra 
Como nada decía, nada me atreví á pre­
guntarle: caminamos hasta llegar al cas-
tiñeiro donde al desaparecer repentina­
mente noté un grandísimo alivio en el 
cuerpo cual si de él me sacaran un gran 
peso. En este instanté se oian por entre 
las hojas de los castaños, los pasos de la 
sombra. Subí los escalones del prado y 
por entre la hortaliza y á tropezones lle­
gué á casa en los instantes en que un 
gran resplandor bajaba por la Toca en 
dirección á la casa. Esperé detrás de la 
puerta y no he visto más. 

A l siguiente día nevaba con grandes 
folerpas y á pesar de esto y el no pequeño 
frío me dirigí á casa del Sr. Cura para 
contarle lo ocurrido. Cuando pasaba por 
debajo de la Pena grande el cuervo que 
no había visto hacía algún tiempo apa­
reció repentinamente. Como la otra vez 
graznaba con amedrentadora tristeza; 
entonces me acordé de la sombra negra 
de la noche anterior y en mi pensamien­
to sentí fotografiada el alma en pena de 
que me había hablado mi padre y que... 

—Tí si que estás boa yalma en pena. 
Enchéronchese os olios de auga e viche 
—que me falte esa lus que n-os alumea— 
corvos e fantasmas, meigas e trasnos 
interrumpió el escribano riéndose.—Tes 
cada contó que xa, xa. Douche unha 
onza si eres home a ir da qui á pena 
grande e traerme o croyo branco que es­
tá alí. 

—Bu non señor,—contestó Mingón. 
—¡Nin tí, nin ningún dos que estados 

aquí! ¡Sodes unha partida de....I 
R. FERNÁNDEZ VILA. 

(Concluirá). 

*** (1) 
Deu Dios á us homes honores, 

A outros lies deu riquezas, 
A outros a íormosura, 
A.outros a sabidencia, 
Pero non deixou por eso 
Esquencidos aos poetas; 
Unha virtú lies donou 
Para cantaren as penas, 
Esperanzas e ledioias 
Que -embargan nosa eisistencia, 
Eles fan ceibar das arpas 
Os acordes e ternezas, 

Que semellan chics de ave, 
Queixumes que saen da selva 
Cando a bica o gris pasando 
Pol-as follas que arrandean, 
Ou das augas os gorgolos 
Ou o bruar da tormenta. 

Profanos longe, apartade, 
Deixade paso ao poeta 
Que, co ese estro que os ánimos 
Mais abatidos alenta, 
Ven a cantar nosas mágoas. 
Ven á enduzar nosas penas. 
Ven desfacel as negruras 
Que de cote nos rodean. 

M. RENOLFOIO.. 

CONTOS G A L L E G O S 

AXUDATE QUE DIOS CHE AXUDARA 

(1) Do libro Ñoifeüru*, próisimo á Se emprentar 

Ao meu amigo o posta, 
Manoel Lugrís Freiré. 

I 

Cóntanvos cousas pelengrinas de can­
do Dios Noso Señor andaba pol-o mundo 
levando na sua compaña ao Sr. San Pe­
dro. Vouche contar unha d'estas tradi* 
ciós se tés pacencia para me 1er. 

Dentre das moitas térras que visiiou, 
unha d'elas íoi a fermosa térra gallega, 
e dinnos qne; en de chegando a &alicia* 
Noso Señor quédense ademiraüo do vizo-
so dos nosos campos, do frorido das no. 
sas veigas, do misterioso das nosas carba-
Ueiras e sontos, dos risoño» vales, dos era­
ros rios e das frescas fontes, e de tanto o 
tanto ben como o Pai Eterno acuguloú 
ás cheas riba do chan gallego. Os que 
nos contan esta historia dinnos tamen 
que o Divino Mestre dixo á San Pedro, 
que si cando o demo levouno á cima do 
monte para tentalo. He amostrando a 
maor parte do mundo, lie houbera feito 
ollar a térra gallega, quizaves houbéra-
lle sido mais traballoso o recuar diante 
da tentación. En n* ó sei, nin jurarei que 
seia certo, mais entendo que poida daré 
fose verdade, pois no mundo haberá té­
rras feiticeiras, mais tan feiticeira cal a 
térra gallega non a pode hibere, que 
Dios tan so fixo unha Galicia en-ela de­
ben estar o Paradiso. 

II 

Un dos dias do vran que mais quencía, 
fugindo da rayóla e corredoira arriba, 
cara á Cañas, iban Noso Señor y-a sua 
compaña o Sr. San Pedro. JKn de che-
gando ao cume do monte, sentáronse nun 
cómaro á cativa sombra d'un. pifleiral, 
pois iban con pouco folgo pol-a camifíata. 

Cando mais entretidos parolaban arre­
creando os olios co a vista das lindezas 
da parroquia de Sergude, que testa co a 
de Cañas, e que ollaban aos seus pes no 
fóndaldo monte, oiron, dadas preto d'eles, 
grandes esclamaciós, que saian d'unh» 
congostra que viña á dar á onde eles es­
taban. 

Ergueuse Noso Señor, y ergueuse San 
Pedro, e foron vel-o que aquelo poderí» 
seré. 

III 

Alí cerquiña, e no mais fondo e no 
mais estreito da congostra, dera a volt» 
un carro, pol-a mor das moitas rilleiras 
que tiña o camiño, que sempre están 
coidados pol-a aldeia, e fai que sexa» 
perigosos d^por si. 
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O bon do peisano, axionilado no medio 
dacongostra e ¿e frente ao sen carro, 
tiaa tirada a monteira da cachola, a 
agaillada ao sen rentes, e alevantando 
as suas mas cara ao ceo, non facía ou-
tra cousa de mais prOveitó, no medió dos 
seus saloucos, que pregar a Dios e a to-
dol-os Santos para que viñeran na sua 
axuda. 

|Dios me vallal—¡Os aantos do Ceo 
me axudenl—¡Que vai seré de min!— 
iHastra cando estarei aquí! —I|Pobre de 
min! y-outras esclamaciós pol-o xeito era 
«6 ó que se lie ocurría ao peisano parasair 
do apretó, e nin se daba mais maña nin 
parecía pillarcarrage pol-o quellepasaba. 

Hoveuse a piedade do Sr. San Pedro 
ao ver as mágoas de aquel bendito de bo­
rne, e moito mais ao veré a sua confor-
midade diante de aquel traballo e díxo-
Jle ao üivino Mestre: 

—¡Olí señor! ¿El non sería ben que 
He botáramos unha man ao carro de este 
pobre home? 

Non den fala Noso Señor e fíxolle si-
ílal a Pedro de que chamara adianto. 

IV 

Rosmando pol-o baixo iba San Pedro, 
un pouco atrás de Noso Señor, quen fa­
cía non paraba n-elo mentes, e ríase ca-
ladifiamente do que He pasaba ao sen 
compafleiro, pois lía no seu pensamento 
como n-un libro. 

Preto ja de Oalás, onde iban na busca 
de casa cuberta para pasal-a noite que 
chegaba, n-unha corredoira fonda e no 
mesmo canto d'un regacho atoparon ou-
tro carro virado poi-o moito carreto que 
levaba e pol-os moitos tropezós que dera 
pol o camiñ© nos petoutos de que estaba 
<5heo. 

O carreteiro non facía cal o outro. 
Pregar non pregaba á Dios nin aos san­
tos, antes barafullaba e raxaba por to-
dol-os dioses con cada estocación que 
adoecía, mais tras de cada fala poñía 
todal-as suas forzas para libral-o carro 
do atascaraento. 

A ouvir tal San Pedro, quixo arredar 
de ali á Noso Señor, mais este, longe de 
facer caso ao que San Pedro lie decía, 
íalouile así: 

—Ja ves Pedro: agora temos ocasión 
d'abondo para facer unha das obras de 
caridade. Irnos áaxudar áeste home pa­
ra que salla do seu apuro. 

Ollou espantado Pedro para o seu Mes-
tre, mais non se estreveu á dar un chío, 
«calou como un peto, sendo ben man­
dado, y entre os tres amañaron o carro 
n-un verbo, e despois de dadles as gracias 
felou o carreteiro ao seu gando e foise 
co seu carro, mas ledo que un cuco. 

Caminaba San Pedro detrás do Divi -
110 Kestre rosmando de novo, pero moito 
^ais forte que a derradeiravez, non com-
P^ndendo como Noso Señor deixara sen 
Prestarlle axuda ao primeiro home, can-
ü pregaba ao Ceo e no troco axudara 
^uentifla unha boca tan rachada. 
•ueixaba o Divino Mestr.? que Pedro 
sanara ó que quixera, pois aproveitaba 

J^ote todal-as ocasiós, para lie dar in-
uianzas, ao que tiña no inzo para desti-

^ , Sel-o cimento da eirexa, e quería 
ped lastra onde chegaba á p icencia de 

A este lie non cocia o pan no corp©, 
como din, e tanto e tanto devanaba os 
miólos, que se non deprocatou do tarreo 
que tripaba, e dando un tropezó n-un 
pelouro, dou un pulo para non caer, he­
rrando ao mesmo tempo, e sen ó querer 
facer: 

—¿Por qué fixo eso? 
Virou a cabeza Noso Sofior, sonrieulle 

e ollándoo con unha diquelas olladas 
que chegan hastra o mais fondo do peito, 
respon leulle: 

—Pedro: o primeiro esperaba todo do 
Oeo e nada poñía do seu xeito. O según-
do, é corto que non falaba muy ben, mais 
se axudaba. Así, pois, non te esquenzas 
de esto que che digo: Axüdate que Dios 
che axudará. 

VI 

B corin corado, meu contó está arre­
matado. Toiol-os contos teñen o seu i n ­
tríngulis. Gal un dos dous estudiantes 
que camiñando de Peñafiel á Salamanca, 
soupo desenterral-a alma do licenciado 
Pedro G-arcía, cousa da que o outro es­
tudiante se mocaba, tí saberás tirarlle o 
miólo ao meu contó. Adiós, non che can­
so mais e bícache as mas 

EsTBBo DB PALEO 

C O P R A S G A L L E G A S 
Moitos arrouban millos 

e viven traaquilamaate: 
arrouba un bolo un famento 
e vai á cárcel de frente. 

Chorando vimos ao manió 
e dende o berce hastr' o fin 
vertemos bágoas de cote 
¡y-esto chámase vivir! 

Para todos tés sorrisas 
e parolinas de mel: 
para todos, nena, menos 
para quón tanto che quér. 

NoÉ-ViLA. 

— E l Chulapón pasea por Madrid 
Luciendo todo lo que Diós le dió.,. 

—¡Ai, ho, Minejullo! parezme que eso que 
t i ves cantando eche unha porcada porque 
eso de ir looindo ó que... 

—Pois, mire, elle a letra do chótise d, 
unha zarzuela. 

— Bueno, pero non ^ei que ven ao caso o 
ripitilo. 

—Ao caso, e ta.n ao caso, como que o tal 
andivo por Madri. 

—¿Pero, quón,rapaz? 
—O Chulapón, ou sexa o rei d' unha té­

rra que lie din Siam. 
—¿Con que sí, eh? 
—Certamente, como tamen que ao tal rei 

lie chaman Chulapón Codio. 
—¿Cómo, Chulapón Codio..."? 
—Ou Chulapón-Corno, ou cousa pol-o 

geito. 
—¡Home, que cousas tes e canto escochas! 
—Eu lie non escocho nada, e senon es -

coite. 
—Imos á veré ó que de ahí sae. 
—O tal Chulapón elle un pavero. 
—Será. 
—E no seu reino pásaalle cousas moi pa­

veras. 
—Pasarán. 

—Pol-o pronto ©1 tivo oitenta e tres h i r -
máns... 

—¡Recontra! 
—E ten oito mil mulleres... 
—¡Recorcia...! ¡Oito mil..,! 
—E conta cento cincuenta e seis filloa.,. 
—¡Porra...! ¿Pero ese homo ó de ferro, ou 

que xunoras...? 
—Non, señor, tio Chinto, de carne ó oso 

como vost^ e mais eu. 
—¡Pobre muller a sua...! ¡Ceutocinctieuta 

eseis partos...! 
—Non, meu vello, non ¿lie noa dixen que 

ten oito mil 
—Tes razón, ja me noa lembraba... agora 

me esprico ó do número dos filies... pero na­
da mais... 

—Pois estalle tan rufo e tan campante 
aos pesares que aló pal-o seu pais andaa sol 
tos todol-os diaños e non asosegan nin acou-" 
gan os seas súiitos coa taatas revolvioiós 
como teñen. 

—¡Boa pais e boa rei! ¿El que VJU fuser 
por aquí? 

—Pois veu dar na paseio pol-a Europa. 
—Noa está mal eso, Minguiños. 
—E trai con él dous fillos e uaha cDin-

parsada de endevidos da sua corte, tolos 
mouriüos, con traxas de coras vivos, e dou-
rados que somellan masmo comediantes. 

—E se adeverterían moito. 
—Eu lie direi, en París de Praaza reci-

biroanos seí que en groma e lies tomaron o 
pelo. 

—Menos mal. 
—Pero en Madri de España ricibíronq.03 

eu serio e quen tomaron o pelo sai que foroa 
eles. 

—Meaos mal, tamaa. 
—¡Para vosté todo é manos mal...! Noti 

está vostó m i l raposo! 
—Da sorba qua aadaríaa por Madri ro­

deados de gaaerales, porque por aló abon-
dan de Dios. 

—Pois ó que ó pol-a Cruña taméa aboa-
daroa estos últimos días. 

- ¿ S í ? 
—Como o ói, pois a dispidir ao general 

Blanco e aos que ó compañaa á Cuba viñe-
rou, pol-o menos, ducia e media d' eles. 

—¡Carestas ..! 
—Por certo que a víspera de se iré, ou 

sexa a aoite que chegóu aquí déroalle Uaha 
sereaata freate o pazo da Oapitaaía. 

—Era moi natural. 
—E como o Concello non mandón alcen-

der a farola monumental que na praza hai,. 
andaban os soldados con fachas. 

—¿Cómo con fachas? 
—Si, señor, con fachas de cera, anqua 

mortas, ó que don ocasión á que un chula­
pón... d'outra especie do de Siam, lie per-
guntase á algún soldado:—Diga, amigo, 
¿dónde es el entierro..? 

—¡Home, Minguiños! ¿sabas que a ocu-
rrenza noa tiña malicia? 

—Noa vexo á razóu. 
—Porque como o gaaeral vai á Cuba... 
—Pero non vai a entérrala nin asistir ao 

seu; enterro. 
—Agora es tí que ten a razón. 
—Naturalmente; como que se por unhá^ 

cuaselidá lie íixeran falta as fachas haberla 
de seré para lie alumear o camiño para que 
non eatropece... 

—E tamen para que vexa bea o geaeral 
Weyler á sua volta. 

—Está no certo. 
—Ja ves como estamos conformes n-esto 

de apreciar as cousas, agora o que fai falta e 
na bon recrutameato de geate boa para de­
fender os dreitos da patria. 

—Deixe que recrutameato nabará de 
ahondo. 

—Légrocheme beo. 
—E hasta na Cruña; pero non para de-

feudel-a patria, senoa para oféndela ou ata-
cala... 

— ¿Ti qué dís, Mingos? 
—O que lie digo, pois por ahí se corro 
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que un señor que sei que lió ctiamau señor 
Mesto anda recrutando homes, á, razón de 
duas pesetas diarias, para o carlismo... 

—¡Dou ao demo ao tal MqstoJ ¿El será 
•erdá? 

—Non lio asiguro, anque vense por acó 
tantas cousas raras que ten un que. crélo 
todo. , 

— ¡Vállanos Dios, oh, vállanos Dios! 
—E se non, vexa ó que pasou no mitin do 

Domingo... 
—¿E qué miticlie tí p Domingo? 
—Digo no mitin ou ruhiÓn socialista. 
—¡Ah, vamos! ¿e qué pasou? 
—Que houbo quen abpnaba pol-o sirvicio 

obrigatorio e tronaba én contra de que non 
van os ricos e si os pobres a sirvir ao rei, 

—E non deixa de estar no certo. 
—Pero o caso está en que quen tal falaba 

era dos ridimidos da fundación de Amboage, 
e, pol-o tanto, quen menos motivos nin drei-
to tjña para falar como ó fixp. 

—Sempre che pasa o mesmo. 
—Como taman haille quen. come, bebe e 

vive da caridade, e non para d'estar tirando 
decote contra os burgueses que ó socorren e 
que sen eles morreria de fame. 

—¡Haberá, oh, haberá, porque n-este 
mundo haiche de todo! 

—Ja lio creo, e n-este sintido teño moito 
aínda que lie contar, pois materia hai para 
o contó. 

—Pois fala. neno, £ala. 
— Hoxe, non, que ja pasou a hora con­

vida. 
—Fai, destoncias, boa meda para outro 

día, Mingóte. 
—Deixe estar, que mais que meda será 

un palleiro, tío Chinto. 
Pol-a copia 

JANIÍfa. 

I m f s m n i l t m i i 
OBRAS MUSICALES 

Nuestro antiguo y querido amigo don 
Prancisco Pillado Villamil se ha dignado 
obsequiarnos con tres obras musicales de 
las que es autor. 

Dos de ellas las titula J2 Bagatelas j son 
una Melodía y Un pensamiento, fúnebre y la 
otra es una preciosa polka para piano á 
cuatro manos, con el título Angelita. 

Paco Pillado es un músico de verdad; su 
inspiración musical le ha dado renombre ya 
en los casi remotos tiempos en que, unidos 
por fraternal amistad, aplaudíamos sus com­
posiciones, allá por el año 1877, en el círcu­
lo Bretón de los Herreros, objeto de tantos 
recuerdos para los que ya vamos caminando 
para viejos, razón por la cual al presente 
vemos coa fruición que Pillado, dando tre­
guas á su exagerada modestia, ha tenido el 
buen acuerdo de perpetuar en el pentágra-
ma las inspiradas notas que nos dedica y 
que con toda el alma le agradecemos. 

2 Bagatelas y Angelita, están á la venta 
en el establecimiento de música y almacén 
de pianos de los Sres. C. Berea y Compañía, 
calle Real, 38, y recomeadamos á nuestros 
lectores no dejen de adquirir tan lindas 
cuán sentidas composiciones musicales. 

FESTEJOS PARA 1898 
No nos parece mal lo que indica La Voz 

de Galicia, pero creemos que no es este pe­
riódico el que deba dirigir cargos á nadie. 
Todos recordamos efectivamente el ensayo 
de la desdichada Comisión magna, de la que 
por cierto formaba parte el director de L a 
Voz, y todos también recordamos que dicho 
periódico, á pesar de hablar tanto de feste­
jos y de q̂ ue todos debían contribuir á la 
subscripción popular, no figuró en las listas 
de subscriptores. Estilo patrón Araña . 

Ya vé, pues, el colega que no es él quien 
debe arrojar la primera piedra/ 

E L SEÑOR GOBERNADOR 
El nuevo Gobernador civil de la provin­

cia, D. Manuel de la Paliza, convocó á su 
despacho á los directores de los periódicos 
locales para conocerlos y exponerles que sus 
gestiones en el alto cargo que viene á ejer-

,cer en'esta provincia, han de ajustarse á la 
más extremada corrección y justicia, para, 
cuyos fines solicitaba la equiescencia de la 
prensa. 

La nuestra humildísima no ha de faltarle 
al Sr. de la Paliza, deseando que sus actos 
sean siempre acreedores á nuestro modesto 
aplauso, y que, sin consideración de clase 
alguna, emprenda una campaña moralizado-
ra que estirpe de' raíz los vicios y deficien­
cias en los órdenes social y político que por 
sus ; respetos campan por todos y cada uno 
dé los pueblos de la provincia que hoy 
manda. 

No creemos que tengamos ocasión de cen­
surar al Sr. de la Paliza, y, por lo tanto, 
desde luego suponemos que más de una ha­
blemos de tener para tributarle elogios. 

Dios y su sensatez le inspiren. 

E L ESCULTOR SR. MAGARIÑOS 
Hállase en esta capital el distinguido es­

cultor santiagués D. Maximino Magariños, 
recientemente premiado en la exposición de 
bellas artes matritense por su hermoso tra­
bajo Cabeza de estudio ejecutado en yeso. 

E l Sr. Magariños ocúpase en la colocación 
de la preciosa imágen de Santiago en el 
presbiterio de la iglesia parroquial de San 
Jorge, cuya efigie har i pendant con la muy 
bella de San Agustín colocadas ambas á los 
lados del altar mayor. 

Dentro de breve tiempo se procederá á la 
colocación de la de San Jorge, á pié, que ha 
de coronar el frente de dicho presbiterio, y 
tanto ésta imágen como la de Santiago, 
también de pié, son obra de dicho reputado 
escultor, resultando verdaderas obras de 
arte por lo que felicitamos al Sr. Magariños. 

Acreedor, asimismo, á nuestra enhorabue­
na, lo es el celoso Rector de la parroquial 
de San Jorge, D. Víctor Cortiella, quien no 
pasa día sin que tengamos que elogiarle por 
las innovaciones que en su iglesia introduce, 
y á este respecto podemos anticipar que 
muy pronto estrenará un lindo templete ó 
tabernáculo con su gradería, todo ello de 
plata repujada, á lo que seguirá el frontal 
del altar fabricado en el mismo precioso 
metal. 

La actividad del digno párroco señor 
Cortiella ha sido maravillosamente secunda­
da por el competente escultor Sr. Magariños. 

L A EMPRESA DE CONSUMOS 
A nuestros oídos ha llegado la especie de 

que la empresa del arriendo de consumos 
sigue cometiendo cuantos desmanes le viene 
en mientes con los comerciantes y con los 
particulares exigiendo á unos y otros lo que 
en manera alguna autoriza la ley del, ya 
por todos conceptos, odioso impuesto. 

Y á este propósito diremos que muévenos 
á extrañeza el que los periódicos que al ha­
cerse cargo la actual empresa tanto la fusti­
garon, tal vez exagerando los motivos que 
para ello tuvieran, ahora permanezcan en el 
más absoluts mutismo cuando, según se di­
ce, sobran causas para protestar. 

No sabemos á que atribuir ese silencio 
pero j aconsejamos á la empresa que no siga 
por la senda de abusos que ha emprendioo 
pues puede esponerse á más de un tropezón. 

E l acto llevado á cabo la semana anterior 
por los dependientes de un fielato adeudan­
do y haciendo pagar derechos por una car­
ne que más tarde fué dacomisada multando 
á^quien no se debía, ese acto, más que abuso 
ha sido una defraudación al introductor y 
una falta en el cumplimiento de los deberes 
de la empresa que por ningún concepto pue­
de cobrar derecho alguno por lo que no fi­
gura en la tarifa y cuya introducción está 
prohibida. 

Lo que procedía era procesar á la empre­
sa por extralimitación de facultades, por en­
gaño, ó por lo que fuere, y, además, por no 
cumplir con su deber denunciando á quien 
vulneró la ley por ignorancia ó por malicia. 

Sin embargo, no sabemos que hasta la fe­
cha se haya tomado providencia alguna con., 
la citada empresa de consumos. 

BUEN V I A J E 
En el trasatlántico Alfonso X I I I , regresó 

el mártes último á la Habana, después de 
una prolongada permanencia en la península j, 
nuestro querido amigo Manuel Salgado, Je­
fe de Negociado de la Aduana de aquella 
capital. 

E l retorno del Sr. Salgado á la gran A n -
tilla, proporcionará á la numerosa colonia 
gallega satisfacción grata por contar entre 
ella numerosas simpatías, y ser él uno de 
los más entusiastas y significados coruñeses 
que se han sacrificado siempre con amor 
acendrado por los intereses de la pequeña 
patria. 

Fueron á despedirle al muelle, lo mismo 
que 4 su simpática esposa, algunos parien­
tes cariñosos, y multitud de amigos que re­
siden accidentalmente de esta capital, y que 
tienen su vecindad en la Habana. 

Deseárnosle un feliz viaje. 

SERMON E N LAS BARBARAS 
En la función religiosa dedicada al Sa­

grado Corazón en la Iglesia Conventual de 
la Orden de Santa Bárbara, el Domingo 
próximo, 31 del corriente á las once de la 
maíiana, predicará el elocuentísimo orador 
sogrado M. I . Sr. D. Manuel Prieto Martín,-
Canónigo Magistral de la S. I . C. B. de L u ­
go, cuyo señor ejerció dicho cargo en esta 
R. é I . Colegiata. 

Dada la fama de notable orador que goza 
el Sr. Prieto Martín y la ansiedad que hay 
por oírle de nuevo, no cabe duda que el san­
to recinto se hallará en tal día repleto de 
fieles. 

Con placer damos esta noticia toda vez| que 
tan pocas veces tenemos la dicha de escu­
char la persuasiva frase de predicadores tan 
notables como el ilustrado Magistral de 
Lugo. 

F R A N C I S C O ' B A R B S ' ^ ^ A ^ " ' 
Ha fallecido en Valencia víctima de agu­

da y pertinaz enfermedad, el jóven perio­
dista D, Francisco Barber y Bas, que con­
taba con merecidas simpatías por su trato 
amable y jovial. 

En casi todos los Juegos florales celebra­
dos por la sociedad Lo Éa t -Pena t tomó par­
te activa, alcanzando la «flor natural» y el 
título de «Mestre en Gay saber». Obtuvo 
varios premios por sus poesías titulada» 
«Un cant á la Santísima Virgo deis Desam-
parats», «Un cant á Ausias-March», «Ais 
obreros valencians», «Cant á lamare», «Oos-
tums de Fhórta», Costums popularse y 
«Cant á la Verge del Puig». 

También escribió para el teatro algunas 
obritas que alcanzaron gran éxito, entre las 
que recordamos: 

«De Valencia al Grau», «Dos marruecos 
en diner», «El que moncha de baldragas, 
«El último agermanado» (tra ducción en ver­
so castellano de un drama de D. Constanti­
no Llombart), <E1 dengue», «Buscant eis • 
menuts» y «Elcriman de hoy». 

De todas veras lamentamos la prematura 
muerte de tan distinguido escritor cuan ins­
pirado poeta. 

* 
Falleció en esta capital la Sra. D.a Auto- -

nía Mosquera de Hermida, esposa de nues­
tro amigo D. Miguel Hermida tenedor de 
libros de la sociedad Crédito Gallego. 

Era la finada modelo de esposas y m»^6 
amantísima, tan bondadosa como modesta. 

Reciban su viudo ó hija la expresión1 
nuestro sentimiento por pérdida tau irrepa' 
rabie. — 



-REVISTA GALLEGA 

i L É N D A D E HORROREI 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE) 

T R A D I C I Ó N 3 A l _ l _ e Q A E S C R I T A E N V A R I E O A O D E M E T R O S P O R 

— GAIO SAIIMS RODRIfiiZ — 
P R E C I O : Q P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Calle Real, núm. 30' 

NOVEDADES 
PANORAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

PAEÍS S'AMÜSE, 10 livraisons á 1 peseta. 
EL MUNDO NAVAL, á 1*60 pesetas número. 

ESPAÑA ILUSTRADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L a NU ANCIEN BT MODEBNE, encuadernada á 1 peseta. 
A u TOUS DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' AEMÉE FEANcjAJSE, álbum en colores á 1'25 pesetas. 

EJÉRCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

F í g a r o s a l ó n , d e cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2£50. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos los números extraordinarios del 

Jubilee Dianaond tlie Qu.een 
Todas las últimas obras francesas publicadas. 

mí srano u OBRAS mumm, ÍIMAS, nmmm, mmm, m., m, 

M u mm ESPiiou 
TPOR 

J O S E JFl. OARI^A-OIIDO 

Uá volumen en 8.o prolongado de 230 páginas, 3|pesetas. 

OBRA Mm l mmm 

HE LA 

Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid 
por 

D. EUGENIO MONTERO RIOS 
Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 256 pá ­

ginas, se halla á la venta al precio de 3 * 5 O pesetas. 

De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Coruña. 

r e a l 3 0 IMPRENTA Y U8RBRÍA DE EUGENIO GARRE AEMO g a l e r a 2 $ 

L A C O R U Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

OFRANDEE© N O V E D A D E S 
L A C 0 M P 0 S T E L A N A 

8— CALLE DE LOS OLMOS—8 

GRAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 
Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre-

al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re­
fere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
•oncierne á las habitaciones espaciosas é higiénicas, para familias y 
personas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
7 fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes^ 

y vapores. 
La Oom pos tola n a—Olmos, 8—Oor,u.fia 

OBRAS NUEVAS 

E L S E Ñ O R I O T E M P O R A L 
DE LOS 

OBISPOS DE L/UGrO 

por el I t a . Sr. D. Molii i Lápez Felá 
Dos tomos en 8.° de más de 400 páginas, F*tas. 5 



8 BETJSTA GALLEO A 

C 0 M E R « PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE U CuRUÑA 
NEMESIO ESCUDEEO.—EEAL 4.—Ba­

zar de ferretería, loza, batería de cocina, 
juguetes, artíctilos indispensables para las 
nmilias. 

Para viaje 
Guias de ferrocarriles, Anuarios, Nuevos 

Tiajes circulares. Establecimientos balnea­
rios, etc., etc. 

Guías y planos de las regiones de España 
y poblaciones más importantes. 

LIBEEEÍA DE OAEEÉ, EEAL, 30, COEUÑA 

m lEUITIMO MilCIMl 
con QUINA y HIERRO de la casa Fer­
nando Oonzdlez, de Jerez de la 
frontera.—Depósito en laCoruña, Ultrama­
rinos.de TIBURCIO ROMAN MATE, 114 
San Andrés 114. 
¥ A BANDERA ESPAÑOLA.—Línea de 
^ vapores correos entre la Coruña y la Is­
la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig-
jmtario D. DANIEL ALVAEEZ, Biego de 
Agua 60. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 16 PEINCIPAL.—Horas 

¿ e consulta, de doce á tres de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANTJÉL 
LOSADA.—O Zmos, Coruña.—Sitúa' 

do. en el mejor punt o de la población.—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa a, toda horas. 

" L I T O G R A F I A «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, CalleReal, 84 .— 
Trabajos esmerados. Precios económicos.— 
Prontitud en los encargos. 

MA N U E L A JASPE.—ESTEECHA SAN 
ANDEÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados! para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

B ESCUDERO E HIJOS.—OEZÁN 74 y 
• SOCOEEO 35.-^Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

EM I L I O HERMIDA.—Guarnicionero.— 
PEAN JA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

1̂ 1 A N U E L A SERANTES. —REAL 16— 
Sombreros, arreglos, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

•pRANCISCO LOPEZ, Enouader, 
* nador, LUOHANA 32.—Encuadema­
ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe» 
toncia. 

CAFÉ NOROESTE ~ 
dLe MarLixol HodLriguez 

RUA-NUEVA 13 

Fotografía de parís 

SAN ANDRES 9. 

| A NECESARIA.—SAN ANDEÉS 63 BA* 
JO.—Centro genei'al de noticias sobre 

inquilinato. Director, E. Arando, Losada, 
Procurador. 

LORENZA PEREZ MAREY. — Vltra-
marinos.—BAILEN 2.-- Café superior, 

botellería selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 

1 Iffii 1 
Versión gallega 

FLORÍCKTMMOIE 
EDICIÓN MIGNÓN 

L A MÁS COMPLETA DE TODAS L A S VERSIONES 

se ha puesto á la venta al precio de 
d/SS pesetas 

Diríjanse los pedidos á la 

, l i P M T á i L i i m i á i i E : mm\ 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
OfVISUTO BEI=tEA Y OOIVII?*.* 

i 38—FIE ̂  L—38 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos--
Erard Rondscli y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums. ú órganos para iglesia. Instrumentos de saló» 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE ALQUILER. 

3 8 — R E A L — 3 8 

DAMPFSH 1 F F F A H R T S - G E S E L L S H A F T 

: c | ü i z 
Oonsignatarios 

De vapores para todos los puertos del litora l 
3 S-ANTA. C.A.T\¿\. LUSTA. 3 

IfflEA DE VAPORES AST1IAK0S EHTEE BILBAO Y BARCELOIiA 
Agentes del L L O I O ALKMAIV 

3—SANTA CAL A L I N A — 3 

Compaíla Eamttiirgaesa ^ d n c a i i . de n m n m m * 
A L R I O D E L A P L A T A 

i . 
Para Rio Janeira, Montevideo y Buenos Aires di­

rectamente, sin escalas en n i n g ú n otro puerto deí 
Brasi l , s a l d r á de Vigo_01,26 de Octubre, el magnífico 
vapor 

BELGRANO 
El d í a , 1 4 de I N o v i e m l b r e s a ld rá de este puerto 

directamente para los de Montevideo y Buenos Aires 
sin escala en n i n g ú n puerto del Brasi l el vapor de 
6.000 tonexadfís 

ARGENTINA 
Admiten carga y pasajeros. .Estos buques tienen 

magn í f i ca s instalaciones para los pasajeros de terce­
ra clase. Se hallan dotados de luz e léct r ica . Llevan co­
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes,, dirigirse á los Representan­
tes en la Coruña , Sres. Rijos deMarchesi Balmau, Fuente 
de tóan A n d r é s , 7, principal . 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré. 


